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Resumen
La nueva generación de jóvenes priistas y sus aliados, liderados por Carlos Sa-
linas de Gortari, descompusieron el sistema de gobierno mexicano, llevándolo 
a su expresión menos democrática en la historia del México moderno, desde 
la finalización de la guerra de los cristeros, la última guerra civil nacional de 
nuestro país. Salinas de Gortari, inauguró la fase neoliberal en el país, la cual 
se basó en desmantelar toda la estructura nacional para entregarla a precios 
muy bajos a los capitalistas consolidados de EUA, Europa y Japón. El periodo 
neoliberal, que abarcó de 1982 a 2018, llevó a México a convertirse en uno 
de las países más corruptos, violentos, inestables y sobre todo impunes del 
mundo entero, generando más de 55 millones de pobres y una desigualdad 
social terriblemente aguda y, sobre todo, normalizada. 

Palabras Clave: neoliberalismo, México, nepotismo, crisis. 

Abstract
The new generation of young prIists and their allies, led by Carlos Salinas de 
Gortari, broke down the Mexican government system, bringing it to its less 
democratic expression in the history of modern Mexico, since the end of the 
war of the cristeros, the last war National civilian of our country. Salinas de 
Gortari, inaugurated the neoliberal phase in the country, which was based 
on dismantling the entire national structure to deliver it at very low prices 
to the consolidated capitalists of the USA, Europe and Japan. The neoliberal 
period, which ranged from 1982 to 2018, led Mexico to become one of the 
most corrupt, violent, unstable and especially unpunished countries in the 
entire world, generating more than 55 million poor people and a terribly 
acute social inequality and, Above all, normalized.
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Introducción 

En el año 2012, asumió la presidencia de la república mexicana, el candidato 
del partido central, el Partido Revolucionario Institucional (PRI), partido que 
gobernó México de manera absoluta, con mayoría en las cámaras, de 1940 al 
año 2000. Dicho partido político, estuvo ausente del poder ejecutivo del 2000 
al 2012, 12 años en los cuales, a pesar de no tener el control del poder ejecutivo, 
mantuvo totalmente el poder legislativo y el judicial en sus manos, con el control 
de las cámaras, de la Suprema corte de justicia de la Nación, de los organismos 
autónomos, y además de las gubernaturas de muchas entidades federativas 
de la nación y de cientos de alcaldías. 

Al recuperar los tres poderes en 2012, el PRI volvió a tomar el control de todas 
las instancias del gobierno nacional, con una nueva camada de funcionarios 
jóvenes, la cual relevaba a la vieja clase política mexicana, que había tomado 
parte en la modernización del país desde la época de la posguerra hasta el fin 
de siglo. Esta llamada “antigua clase política” se caracterizó por vivir un periodo 
histórico sumamente específico y concreto, donde el nacionalismo proteccionista, 
el centralismo político y la paz forzada fueron los elementos utilizados como el 
estilo de gobernar. Tal estilo de gobernar se dio en gran parte del mundo, no 
solo en México, como en la Unión Soviética, China, Alemania socialista, Las dos 
Coreas, Vietnam, Cuba; y de otra forma mucho más violenta y antidemocrática se 
dio en todas las dictaduras militares de América latina, tras la puesta en marcha 
de la Operación Cóndor, por Estados Unidos (Del arco, 2007). 

Sin embargo, para la década de los años ochenta, el control de los capitalistas1 
sobre el aparato de gobierno en Estados Unidos e Inglaterra, llevó al sistema 
global a un nuevo orden sociopolítico llamado neoliberalismo. El nuevo proyecto 
derrumbó las instituciones sociales y sus políticas públicas; así se ordenó una 
reforma política que entregara el control gubernamental a los dueños directos 
del capital, promoviendo una exacerbación de políticas ligadas al individualismo 
radical de fomento a la creación de nuevas empresas capitalistas de pequeño, 
mediano y gran tamaño, parecida a la idea de un “sálvese quien pueda”, de-
jando atrás a la clase obrera, propias de las doctrinas liberales, encabezadas en 
aquel entonces, por El actor Ronald Reagan y la profesora de química Margaret 
Thatcher. (Huget, 2000). 

1	 Hay dos formas de gobierno en el sistema capitalista: la primera es cuando el aparato de 
gobierno es controlado por personajes de la sociedad civil, que fungen como representantes 
de los capitalistas; la segunda es cuando el aparato de gobierno es controlado directamente 
por capitalistas, como el caso actual de Estados Unidos, donde Donald Trump, es capitalista, 
y presidente de la nación. 
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En México, la afectación se manifestó en el desmantelamiento del estado 
social, y la entrega de los bienes de la nación al capital mundial, también a un 
incipiente capital nacional basado en la venta a discreción de las más de 1200 
empresas estatales que pertenecían al pueblo mexicano, entre los actores que 
controlaban el partido de estado (PRI). Desde 1982, el neoliberalismo no solo 
transformó las políticas nacionales, sino también, todos los aspectos sociocultu-
rales del país, generando una nueva clase de actores políticos con costumbres, 
ideas, valores (antivalores), creencias y prácticas distintas a las de los llamados 
“dinosaurios” del poder mexicano, que, por el paso del tiempo, cedieron sus 
espacios a jóvenes cercanos a ellos por medio de diversas redes (familiares, 
aristocráticas, clientelares, corporativas, o de compadrazgo), (Revueltas, 1993). 

Como hipótesis central, plantamos formalmente en este trabajo, que esta nue-
va generación de jóvenes priistas y sus aliados, liderados por Carlos Salinas de 
Gortari, descompusieron el sistema de gobierno mexicano, que se basaba en un 
híbrido de nacionalismo y autoritarismo centralizado, llevándolo a su expresión 
menos democrática en la historia del México moderno, el cual ubicamos que 
comenzó desde la finalización de la guerra de los cristeros, la última guerra 
civil nacional de nuestro país. Con el fin de los conflictos armados, comenzó la 
institucionalización, modernización y pacificación relativa de la república surgida 
de la constitución de 1917. A partir de 1940 el sistema político mexicano vivió su 
mejor momento, presentando algunas tasas de crecimiento anual hasta del 7%, 
y llevando al país a ser visto internacionalmente como un “milagro económico” 
en su etapa característica llamada “desarrollo estabilizador”. Aunado el creci-
miento a ciertas políticas nacionalistas, para 1970, México tenía características 
de un país que podía alcanzar a los llamados primermundistas en un plazo cor-
to. Sin embargo, este proyecto fue desechado en 1982, como sugerencia del 
capitalismo central, por la adminis-
tración del presidente Miguel de la 
Madrid, y su sucesor, Carlos Salinas 
de Gortari. Este último, inauguró 
la fase neoliberal en el país, la cual 
se basó en desmantelar toda la es-
tructura nacional para entregarla a 
precios muy bajos a los capitalistas 
consolidados de EUA, Europa y 
Japón2 (Villamizar y Uribe, 2009). 

2	 Algunos capitalistas mexicanos también se vieron beneficiados por la venta de los bienes de la 
nación. Se crearon en el país, ricas familias capitalistas a partir de la corrupción y los privilegios 
de los cercanos al líder Carlos Salinas de Gortari. 

Desde 1982, el neoliberalismo 
no solo transformó las políticas 

nacionales, sino también, todos los 
aspectos socioculturales del país, 
generando una nueva clase de 

actores políticos
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El periodo neoliberal, que abarcó de 1982 a 2018, llevó a México a convertirse 
en uno de las países más corruptos, violentos, inestables y sobre todo impunes 
del mundo entero, generando más de 55 millones de pobres, al mismo tiempo 
que algunas de las familias más ricas del mundo, en pos de una desigualdad 
social terriblemente aguda y, sobre todo, normalizada. El desarrollo económico 
se detuvo, al grado de no poder alcanzar tasas de crecimiento mayores al 2%, y 
la perversidad del gobierno neoliberal generó una guerra civil entre el crimen 
organizado y el ejército mexicano, que deja más de 100 mil homicidios al año, 
y es más grave que lo que sucede en Irak, Afganistán y Siria (Fuente: Banco 
mundial). 

El periodo más triste del siglo XXI para México fue el sexenio 12-18, es por eso, 
que, en los siguientes apartados, describimos los hechos y los actores que 
formaron parte de esta administración, probablemente la más turbulenta de 
la historia de nuestras instituciones modernas. 

La nueva generación de actores en el sistema de gobierno

Los nuevos actores en el panorama político nacional, que comenzaron a 
gobernar en 2012 se caracterizaban por su juventud “relativa”3 (menores de 
50 años), entendiendo esta como una especie de falta de experiencia para el 
gobierno de sociedades complejas. Además, es de suma importancia saber que 
la mayoría de ellos guardaba lazos muy estrechos (familiares) con la vieja clase 
política mexicana. En el primer gabinete del presidente electo para el 12-18, el 
joven Enrique Peña Nieto, se encontraba solo un hombre de vasta experien-
cia, Jesús Murillo Karam (de ascendencia árabe), quien tomó el cargo con una 
edad de 64 años, mientras que los demás funcionarios rondaban los 40 años. 
El presidente Enrique Peña Nieto (de familia priista), logró ganar unas eleccio-
nes completamente manipuladas desde el monopolio televisivo vinculado al 
gobierno mexicano desde 1950, llamado “Televisa”. Dicha televisora fue aliada 
fundamental para que el PRI no perdiera ni una sola elección presidencial desde 
1952 hasta el 2000, dado que sus contenidos informáticos estaban determinados 
siempre por órdenes del gobierno federal. Enrique Peña Nieto, joven aseado y 
elegante exgobernador priista del Estado de México, fue seleccionado por las 
altas cúpulas del PRI para ser candidato a las elecciones del 2012. Se le arregló 
un matrimonio con una actriz de Televisa, para presentarlo como un hombre 
de familia, ya que este era divorciado. Por otro lado, la televisora se dio a la 
tarea de acabar con los candidatos competidores con la guerra comunicacional 

3	 Considerando que, en tiempos pasados, se consideraba que las personas más adultas debían 
mandar en algunas sociedades antiguas, como las de los habitantes de las praderas nortea-
mericanas, donde los sabios eran solo los más experimentados y de mayor edad. 
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sucia (Hernández, 2018), en aras de asegurar el regreso del partido central al 
poder ejecutivo, lo cual se logró con mucha facilidad, con una ventaja de 7 pun-
tos sobre el candidato de izquierda Andrés Manuel López Obrador, la victima 
principal de la campaña negativa de medios ordenada por los lideres morales 
del PRI, como el expresidente Carlos Salinas de Gortari. 

Salinas, mantuvo el poder del PRI después de su periodo presidencial en 1994 
por muchos años, imitando un periodo histórico mexicano llamado “Maximato”, 
donde un líder en las sombras, el expresidente Plutarco Elías Calles (1924-1928) 
llamado “Jefe Máximo”, decidía quienes serían los presidentes en turno, los 
cuales obedecían sus órdenes. En este tenor, Salinas, en un periodo que ahora 
podemos llamar “Salinato”, decidió que Enrique Peña Nieto encabezaría el 
poder ejecutivo, al lado de una camada de jóvenes ambiciosos e inexpertos en 
política social durante el sexenio 12-18 (Guerrero, 2013). 

Para este sexenio, las edades legales para puestos de gobierno se habían redu-
cido legislativamente casi en toda la república, favoreciendo a viejos políticos 
gastados para colocar a hijos, hijas, sobrinos y sobrinas en la carrera política, 
entendida esta como una forma de hacer dinero para propósitos individuales, 
y no como la administración de los bienes del pueblo. Para ser presidente mu-
nicipal, sindico o regidor se requieren actualmente 18 años. Para ser diputado 
se requiere solo tener 21 años. Para ser senador, se requieren 25 años, y para 
ser presidente, se requieren solo 35 años (Diario oficial de la federación). 

Dichas edades eran regulares en algunas de las tiranías de la antigüedad, como 
en los reinos donde el poder era otorgado por dios y heredado por sangre. 
Alfonso XI de Portugal, ocupó el trono a los 13 años; Calígula era emperador a 
los 23 años, solo por mencionar unos ejemplos. Pero la democracia consolidó 
el uso de las ciencias y de la razón para el bienestar popular. A estas edades, ni 
siquiera se ha adquirido la edad necesaria para terminar una formación científica 
fuerte y certificada. Y mucho menos se ha adquirido la experiencia necesaria 
para conocer “el estado de la polis”, del que hablaban los griegos. Las civiliza-
ciones más antiguas consideraban que la sabiduría solo se alcanzaba con una 
edad considerablemente mayor, y aseguraban que los sabios eran los de mayor 
edad. A estos, los jóvenes le otorgaban los valores de respeto, prestigio poder 
y liderazgo (Reyes et al, 2013). Para Aristóteles, en la política como en la vida 
misma, la prudencia y la sabiduría, que son las virtudes supremas, solo llegan 
con la edad (Araiza, 2014). 

Como ya mencionamos, el primer presidente formalmente neoliberal en México 
fue Carlos Salinas de Gortari, un impetuoso y ambicioso joven posgraduado en 
Estados Unidos, como si se tratase de una nueva etapa de la doctrina Monroe, 
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pero en realidad obedeciendo los 10 puntos del economista Jhon Williamson, que 
se conocieron como “el consenso de Washington”. Salinas ocupó el cargo a los 
39 años de edad, y comenzó por desmantelar la compañía nacional de teléfonos, 
para venderla a un precio ridículo, al prestanombres Carlos Slim, quien, en la 
actualidad, es uno de los hombres más ricos del mundo. En adelante, dando 
continuidad con el desmantelamiento de la soberanía mexicana, destacan los 
presidentes jóvenes Ernesto Zedillo, de 42 años, y Felipe Calderón, de 44 años, 
todos de postura extrema neoliberal. Sus creencias (o adoctrinamientos eco-
nómicos estadunidenses) los llevaron a permitir la entrada de los capitalistas 
nacionales e internacionales a la mayoría de las áreas donde el gobierno tenía 
control e injerencia, debido a que son sectores estratégicos para conservar la 
independencia nacional y la soberanía. La creencia que la libertad de los sujetos 
lleva al desarrollo fue pilar del modelo que exacerbó la desigualdad y condujo 
a la violencia y a la ausencia del derecho en México. Se vendieron más de 1, 
200 empresas mexicanas4, y otras se desmantelaron con información mediá-
tica falsa para quebrarlas. Entre la larga lista, las más importantes fueron los 
bancos, las carreteras, los teléfonos, las telecomunicaciones, los aeropuertos, 
los hospitales, las escuelas, las universidades, el sector financiero, los aceros, 
las tiendas de autoservicio, las lecherías, las compañías de luz, la compañía 
petrolera, las minas, las playas, los ferrocarriles, los transportes públicos, y, 
por último, trataron de vender las aguas dulces de la nación. México paso de 
ser un país soberano y autosuficiente, a depender absolutamente del capital 
central en 30 años. (Castañeda y Díaz, 2017). 

Retomando el tema de la relativamente “joven” camada de funcionarios que 
tomó el poder en diciembre de 2012, para acompañar a Enrique Peña Nieto, 
ésta se conformó de la siguiente manera: 

Función Nombre Edad
Secretaria de Gobernación Miguel Ángel Osorio 48 años
Secretaría de Relaciones 
exteriores José Antonio Meade 43 años

Secretaria de hacienda y crédito 
público Luis Videgaray 44 años

Jefe de la 	oficina 	de Presidencia Aurelio Nuno 34 años

4	 Así el capitalismo destruye países en crecimiento. De haber conservado tantas empresas, 
México sería en la actualidad un país independiente económicamente, autosuficiente, con una 
excelente balanza comercial, un buen producto interno bruto, y un consumo interno propio. 
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Consejería jurídica del ejecutivo 
federal Humberto Castillejos 35 años

Secretaría de turismo Claudia Ruiz Massieu 40 años

Secretaría del trabajo y 
previsión social Alfonso Navarrete Prida 48 años

Fuente: elaboración propia 

El resultado de la juventud relativa de esta camada de funcionarios noveles fue 
el siguiente: Para el fin del sexenio, 22, de los 31 gobernadores estatales (todos 
del PRI), fueron señalados por los medios por desfalco grave al erario y vínculos 
con el narcotráfico (Revista Proceso, 2018); se menciona que fueron los medios 
de comunicación los encargados de señalar los delitos, porque otro resultado 
del sexenio 12-18 fue que en México solo se persigue el 1% de los delitos come-
tidos, convirtiéndolo en el país más impune del mundo, un verdadero estado 
sin leyes. Tan solo el Joven Gobernador de Veracruz, Javier Duarte, fue llevado 
a la prisión por uno de los desfalcos más grandes de la historia moderna del 
país; solo se condenó a 7 años de prisión (y está pronto a salir), y sus millonarios 
bienes y propiedades compradas con dinero público, no pueden ser incautados, 
porque la ley mexicana lo impide. Hoy, su esposa vive en la impunidad, rodeada 
de lujos y privilegios en Londres, Inglaterra. A continuación, hay una lista de los 
22 gobernadores que saquearon el tesoro de la nación, y que fueron amigos 
privilegiados del presidente Enrique Peña Nieto. 

Nombre Puesto Situación legal

Cesar Duarte Gobernador de Chihuahua Buscado por la Interpol

Javier Duarte Gobernador de Veracruz Juzgado a 7 años de 
prisión

Rubén Moreira Gobernador de Coahuila Una demanda
Aristóteles Sandoval Gobernador de Jalisco Sin acusación
Eruviel Ávila Gobernador del Estado de México Sin acusación
Rodrigo Medina Gobernador de 	Nuevo León Acusado, en libertad
Andrés Granier Gobernador de Tabasco En prisión
Fausto Vallejo Gobernador de Michoacán Sin acusación
Roberto Borge Gobernador de Quintana Roo Buscado por la Interpol
Mario Anguiano Gobernador de Colima Sin acusación

Miguel Reyes Director del 	Fondo Nacional de 
fomento al Turismo

Una demanda por de-
lincuencia organizada
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María Luevano Alcaldesa de Zacatecas Dos denuncias
Carlos Lozano Gobernador de Aguascalientes Una denuncia
Francisco Olvera Gobernador de Hidalgo Sin acusación
Jorge Herrera Gobernador de Durango Sin acusación
Egidio Torre Gobernador de Tamaulipas Sin acusación
Mariano González Gobernador de Tlaxcala Sin acusación
José Calzada Gobernador de Querétaro Sin acusación
Roberto Sandoval Gobernador de Nayarit Una denuncia
Rolando Zapata Gobernador de Yucatán Sin acusación
Fernando Ortega Gobernador de Campeche Sin acusación

Fuente: elaboración propia con datos de www.sinembargo.mx 

Estos funcionarios públicos fueron investigados por la Auditoria Superior de 
la Federación, la cual encontró miles de millones de pesos en desvíos de los 
cuales ellos fueron hallados responsables. Sin embargo, dicha instancia no tiene 
facultades para iniciar procesos legales en su contra, y el 99% de estos delitos 
no se investigaron. Tal impunidad se justifica en la constitución mexicana, la 
cual no se puede modificar sin el permiso del poder judicial, o la Suprema corte 
de justicia de la nación, que es cómplice de dichas transgresiones de estado. 

Además, el desfalco no es solo obra de los gobernadores estatales o los pre-
sidentes municipales. Es una enorme red de corrupción y favores, que abarca 
a miles de funcionarios públicos en el país. Es por eso, que, en realidad, en 
México, la corrupción y el desfalco del erario, es una estructura oscura pero 
formal. Es la forma en la que funciona el sistema político mexicano desde hace 
décadas, y que se agudizó en la fase neoliberal, donde la filosofía liberal pura, 
mostró como los individuos en el poder actuaron exclusivamente en función 
de sus egoísmos individuales y personales, aniquilando las concepciones de 
bienestar social heredadas de la Unión Soviética, que México tuvo en su fase 
nacionalista-proteccionista de 1940 a 1982. (Garza Elizondo, 1988) 

Nepotismo estructural 

El nepotismo no es exclusivo de Mé-
xico, y ni siquiera es un fenómeno 
nuevo. Es un resabio histórico de 
la época de los imperios basados 
en la consanguineidad. Hasta la 
fecha, los reyes siguen la costumbre 
religiosa, dogmática, y anti-cientí-
fica de heredar tronos a sus hijos 

En la fase neoliberal, el nepotismo 
es absolutamente estructural en 
México y ha generado una de 

las más grandes desigualdades 
sociales del mundo en nuestro país. 
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de sangre, al margen relativo de las estructuras democráticas consolidadas 
en países de primer mundo, como Inglaterra, España y muchos otros más. La 
sociedad cortesana vio su fin en Francia con el asesinato de la familia real, así 
como también sucedió con la sociedad zarista en Rusia. Los títulos nobiliarios 
del antiguo régimen son la cuna del nepotismo actual, que ahora se presenta 
como una lacra de la sociedad democrática liberal, en términos estrictamente 
de “rational choice”. Aun así, se presentan ciertos candados legales para su 
control, pero al ser México un país en ausencia total de un estado de derecho, 
el nepotismo se reactivó en la etapa neoliberal, al abrigo de su líder moral, el 
expresidente Carlos Salinas de Gortari, quien funge actualmente (todavía) 
como un lazo entre los “dinosauros” de la vieja clase política mexicana” y 
el “Nuevo PRI”5 integrado por descendientes directos y amigos de los antes 
mencionados. (Ríos, 2018). 

En la fase neoliberal, el nepotismo es absolutamente estructural en México y ha 
generado una de las más grandes desigualdades sociales del mundo en nuestro 
país. El Índice de Desarrollo humano (IDH) del Programa de las Naciones unidas 
para el desarrollo (PNUD) le otorga a México un 0.74, para el año 2017. Pero 
cuando se le agrega el coeficiente de GINI, que mide la desigualdad, dicho índice 
baja hasta un 0.58, colocando al país como el más desigual de la Organización 
para la Cooperación y el desarrollo económico (Fuente: OCDE). Es así que, en 
México, las 10 familias más ricas controlan el 21% de todo el ingreso del país 
(OXFAM). Se puede detectar con claridad, que el aumento en la desigualdad 
en México comenzó con la venta a discreción de la empresa telefónica “Tel-
mex”, propiedad del Estado mexicano, que fue vendida por Salinas de Gortari 
a su amigo Carlos Slim Helu. 30 años después, Slim es el hombre más rico de 
México, amasando una fortuna de 72 mil millones de dólares, en un país con 55 
millones de pobres extremos, y su fortuna personal va en aumento. De la venta 
de los recursos nacionales, es como empezó una nueva etapa de nepotismo, 
en donde los allegados al presidente se vieron beneficiados con compras a 
precios ridículos de bienes del pueblo, y de la utilización del erario público para 
enriquecer a sus familias y amistades. 

Además, al estilo antiguo de la aristocracia absolutista, los integrantes de las 
familias más cercanas al presidente arreglan matrimonios entre sus hijos o 
sobrinos y nietos, generando monopolios basados en la ocupación estratégica 
de los puestos públicos más importantes del gobierno nacional, los estatales, 

5	 Así se llama la nueva campaña de marketing político de los jóvenes herederos del PRI. Piden 
perdón por sus errores, y tienen como consigna retomar el poder que perdieron en las elec-
ciones de 2018, en contra del naciente partido de izquierda, MORENA. 
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los municipales, los organismos autónomos de gobierno, el poder ejecutivo, 
el legislativo y el judicial. 

En la siguiente tabla, rastreamos los lazos familiares y de nepotismo de esta 
nueva generación de funcionarios públicos que gobernaron en el 12-18: 

Enrique Nieto Peña Presidente 
Sobrino de Alfredo del Mazo, 
político del PRI, miembro del 
Gabinete 82-88 

Claudia Massieu Ruiz Secretaria de turismo Sobrina de Carlos Salinas de Gor-
tari, presidente 88-94 

Luis Videgaray Secretario de hacienda 
y crédito público 

Asesor de Pedro Aspe, miembro 
del gabinete 88-94 

José Antonio Meade Secretario de Hacienda Hijo de Dionisio Meade, antiguo 
diputado del PRI. 

Jesús Murillo Karam Secretario de Gober-
nación 

Diputado durante el periodo de 
Carlos Salinas de Gortari 

Enrique de la Madrid Secretario de turismo Hijo del expresidente Miguel de 
la Madrid 

Alfredo del Mazo Maza Gobernador del Estado 
de México Primo de Enrique Peña Nieto 

Fuente: elaboración propia. 

El Sitio web “Política y Estilo” nombró a Enrique Peña Nieto como el “rey del 
nepotismo” en una publicación del 2015, cuando todavía el sexenio era joven. 
En dicho artículo se presume los favoritismos de Peña con la familia de su es-
posa difunta, Mónica Pretelini. Así entonces, Peña nombró a María Pretelini, 
parienta de la difunta, Coordinadora de comunicación social en PEMEX, la gran 
petrolera mexicana. También los familiares de su actual esposa fueron constan-
temente beneficiados con lujos y propiedades. Este fue un caso de muchos más, 
en donde el presidente colocó a jóvenes amigos en puestos trascendentales, 
como en el caso de Aurelio Nuño -que demostró en algunas ocasiones que no 
sabía ni leer correctamente- quien a sus escasos 35 años, ocupó la Secretaria 
de Educación y llevó a cabo una reforma para despedir a los maestros “enemi-
gos del sistema” o más bien del PRI, mediante un sistema de evaluación, que 
reprobaba a los maestros enemigos, y los removía de sus plazas permanentes. 
(www.politicayestilo.com). Dicha reforma costó 81 mil millones de pesos solo 
en marketing y media, en el país con más pobres de la OCDE (Dr. Manuel Gil 
Antón, en www.eluniversal.com.mx con fecha del 6 de mayo de 2017). El dinero 
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que el PRI ahorró con el despido masivo de miles de maestros, fue repartido 
entre los amigos del presidente, quienes lo gastaron en lujos y privilegios que 
presumían en sus redes sociales personales. 

Las reformas neoliberales de segunda generación 

Podemos afirmar que las reformas neoliberales de primera generación fueron 
las realizadas, a partir del sexenio de Carlos Salinas de Gortari. Se comenzó, 
por amenazas de Estados Unidos, con la venta de los bancos mexicanos a los 
capitales centrales, en la coyuntura del audaz intento soberano de José Luis 
López portillo, cuando el primero de septiembre de 1982, en su último informe 
de gobierno, nacionalizó la banca y el control de cambios monetarios. S famo-
so “no volverán a saquearnos” parecía un grito desesperado de un proyecto 
de nación al que su sucesor Miguel de la Madrid, tuviera que dar continuidad, 
por lealtad al primero, pero que para el sexenio 1988-1994, se cambiaría por el 
proyecto neoliberal, viniente de Estados Unidos y los organismos financieros 
internacionales (Ramírez, 2016). 

En 1990, Carlos Salinas de Gortari comenzó el desmantelamiento de los bienes 
de la nación con dos grandes regalos: el cambio de la constitución para permi-
tir el capital internacional en los bancos mexicanos, y la venta de la empresa 
telefónica nacional “TELMEX”. En el primer rubro, es bien sabido que Estados 
Unidos impone medidas a los países que decidan tener bancos centrales con-
trolados soberanamente por sus gobiernos federales. En México el panorama 
fue más fácil para tal país. Salinas fue entrenado en las Universidades de Esta-
dos Unidos con una especie de nueva doctrina Monroe, donde aprendió que 
los capitales de primer mundo deben tomar todas las empresas paraestatales 
de los países pobres para inyectar financiamientos que impulsen el desarrollo 
liberal, promuevan el consumo y renueven el ciclo de inversiones extranjeras. 
Desde esta perspectiva, Estados Unidos no tuvo que invadir México, sino solo 
tuvo que colocar como presidente a un exalumno de Harvard, donde Salinas 
se doctoró en economía política y gobierno, y al mismo tiempo, hizo a un lado 
la tradición de que México cargaba con una fuerte historia de políticas sociales 
proteccionistas y nacionalistas, influenciadas por la Unión Soviética. (Ramírez, 
2016). 

Para el mismo año en que Estados Unidos lograba implotar la URSS, Salinas 
acabó con la banca mexicana: Banamex es ahora propiedad de Citygroup 
(EUA), Bancomer es propiedad de Banco Bilbao Viscaya Argentaria (España), 
y Serfin es propiedad de Banco Santander (España). Antes de la venta de los 
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bancos mexicanos al extranjero, estas tres instituciones y otras dos (Comermex 
y Somex) controlaban el 70% de mercado nacional (El País). Para el caso de la 
empresa telefónica de la nación, se usó la estrategia del desprestigio a través 
de la especulación y las noticias falsas. En los periódicos pagados, se decía que 
Telmex era una empresa pesada y que no generaba ingresos, además de ser 
ociosa y de baja calidad. En 1990 se anunció que la podrida telefónica nacional 
se vendía al Grupo Carso en una cantidad ridícula, que era parecida a lo que 
realmente Telmex obtenía de ingresos cada año. Las falsas noticias contrastan 
con la realidad 30 años después, cuando Carlos Slim, el dueño actual, es uno 
de los hombres más ricos del mundo, gracias a aquella “perezosa empresa” y 
los servicios que brinda son de los más caros del mundo (Forbes). Esta primera 
oleada de privatizaciones generó solo 32 mil millones de dólares (Gestiopolis) lo 
que, en comparación con una deuda de 150 mil millones de dólares, comprueba 
que la economía neoliberal es como vender el árbol de manzanas por el precio 
de una manzana. (Salazar, 2004). 

Desde 1988, Salinas encabezó la venta de la empresa telefónica, de los bancos, 
los aceros, y muchas fábricas de productos de primer orden. Ubicó como su 
sucesor a Ernesto Zedillo, que se encargó de vender los ferrocarriles y las tele-
comunicaciones, al mismo tiempo que amagó con la venta de PEMEX y algunas 
universidades públicas, como la UNAM. Al inicio del siglo XXI, el problema principal 
de la nación era el narcotráfico, por lo que se interrumpieron las ventas dichas. 
Sin embargo, cuando en el 2012, regresó el PRI al poder ejecutivo, comenzó la 
segunda etapa de ventas de los bienes nacionales al extranjero, por lo que los 
expertos consideran que se trata de una serie de reformas constitucionales 
de segunda generación, que comprendió la venta del petróleo, de la energía 
eléctrica, del subsuelo, de las propiedades costeras y de las aguas dulces, las 
cuales veremos a continuación. 

Desde la invención del automóvil y sus derivados, como los camiones de 
pasajeros, los camiones de transportes, los camiones de construcción, las 
motocicletas y demás vehículos motorizados por máquinas de combustión 
interna de combustibles de gasolina y diésel, el gobierno mexicano era capaz 
de satisfacer por completo las necesidades de sus ciudadanos y de paso, de 
exportar hidrocarburos. La compañía Petróleos Mexicanos (PEMEX), surtió 
eficazmente y con gigantescas ganancias económicas al país entero, desde 
1938, cuando el presidente Lázaro Cárdenas desafío a las potencias militares 
de Estados Unidos e Inglaterra, nacionalizando las instalaciones petroleras. 
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Para enero de 2018, los mexicanos comenzaron a ver la desaparición de sus 
gasolineras nacionales, mientras en el mercado interno abrían las gasolineras 
extranjeras Shell (EUA), Repsol (España) BP (Inglaterra) Exxon (EUA), vendiendo 
gasolina mexicana al doble del precio que la vendía PEMEX. En el sexenio 12-18, 
se modificó la constitución a través de acuerdos ilegales entre el PRI y los inver-
sionistas extranjeros, para que uno de los principales productores de petróleo 
del planeta, permitiera la entrada de competidores extranjeros al mercado de 
la venta de gasolinas, extracción de hidrocarburos y refinación. Sin duda, este 
fue uno de los fenómenos más lamentables de economía política en la historia 
del país. El gigante del petróleo en América del norte, a través de la corrupción 
y la manipulación de sus gobernantes, entregaba el bien más preciado de la 
nación a países ya de facto desarrollados, como Estados Unidos, Inglaterra y 
España. PEMEX fue la principal causa de ingresos al erario mexicano desde 1940 
hasta el 2017, y sin un plan para sustituir dichos ingresos, la administración de 
Enrique Peña Nieto dejó al país en la incertidumbre económica para el 2018 y 
los años venideros. La gallina de los huevos de oro había sido vendida a actores 
económicos ya enriquecidos de antemano, para que continuaran incrementan-
do sus ganancias, ahora a expensas del consumidor mexicano, que tiene una 
capacidad adquisitiva muy baja, por cierto, estancada desde la década de 1970. 

Así, la producción mexicana de barriles de petróleo cayó de 3.5 millones diarios 
a 2.3 millones. PEMEX reporto pérdidas por 522 mil millones de pesos, (Forbes) 
el precio de la gasolina para automóviles, paso de 10 pesos a 21 pesos en 6 años. 
Se permitió la extracción de petróleo mexicano a Estados Unidos y Alemania, 
para el lucro y la ganancia de empresarios de dichos países. México comenzó 
a comprar gasolina refinada a Estados Unidos, dañando la balanza comercial, 
mientras el gobierno de Peña Nieto abandonó el sector energético a propó-
sito, para abaratarlo, y después subastar los bienes hidrocarburos a postores 
privados. (Ibarra, 2007). 

Entonces, México, uno de los países con más reservas petroleras del mundo, 
cerró el 2018 con una importación del 80% de sus gasolinas para consumo local. 
Las cuentas son positivas para los países que nos venden la gasolina refinada, 
lo cual es un éxito del neoliberalismo: hacer que los países pobres les compren 
a los países ricos lo que ya de facto tienen. El vendedor pobre le compra al 
comprador rico. Es una regla de la estrategia de la economía neoliberal, en 
beneficio de los capitalistas centrales. 
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Histórico del desmantelamiento de la soberanía nacional  
en el neoliberalismo

Presidente Sexenio Macroempresas nacionales vendidas

Carlos Salinas de Gor-
tari 1988-1994

TELMEX. 
Bancomer. 
Banamex. 
DINA. 
IMEVISION. 
SERFIN. 
Altos hornos de México. 
Fertimex. 

Ernesto Zedillo 1994-2000
Ferrocarriles nacionales de México. 
Aeropuertos y servicios auxiliares. 
Nafinsa. 

Vicente Fox 2000-2006
Mexicana de 	aviación. 
Aeroméxico. 
AHISA. 

Felipe Calderón 2006-2012 Luz y fuerza del centro. 
Grupo Azucarero México. 

Enrique Peña Nieto 2012-2018 PEMEX. 

Elaboración propia con datos de la Revista “México Florece”. 

Otro de los sectores vendidos al extranjero, fue el de la propiedad de las playas 
y el agua dulce, hecho ocurrido en el sexenio 12-18, dando por primera vez en 
la historia del país a la creación de playas privadas, donde no es permitido el 
asueto de los turistas mexicanos. Así mismo, el olvido de la protección social 
se dio con una campaña mediática de desprestigio a las instituciones de salud 
nacionales. Desde la presidencia se ordenaron noticias que hablaran de una 
supuesta quiebra de hospitales e instituciones de salud muy importantes en el 
País, que cuenta con uno de los mejores sistemas de salud de América latina. 
Instituciones como el Instituto Mexicano del Seguro social (IMSS), El Instituto 
de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE), y 
la Secretaria de Salud, recibieron cada año menos fondos para ser detectados 
como incompetentes por los mismos usuarios, y así, provocar que el Estado 
dejara de brindar salud y prevención, para que esos recursos fueran usados 
por el PRI para el despilfarro personal de sus agremiados. 

Por último, se dio la consolidación del narco estado. Esto es, la alianza directa 
entre el aparato de gobierno y los carteles de las drogas, que también se de-
dican al secuestro, tortura, extorción, homicidio a pedido, fraude, tráfico de 
inmigrantes, de armas ilegales provenientes de Estados Unidos. La política 
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del sexenio 12-18 sobre este tema fue la de dejar que los carteles trabajaran en 
total impunidad, lo cual generó la peor guerra de carteles en la historia del país, 
el nacimiento de nuevos carteles, y el aumento de consumo de drogas como 
nunca antes. De hecho, muchos funcionarios públicos de dicho sexenio eran ya 
consumidores. La supuesta “guerra contra el narco” fue una fantasía creada 
por los medios de comunicación para justificar al gobierno en turno. Todas las 
instituciones castrenses del país estaban coludidas con los narcos, quienes 
les pagaban, les surtían drogas y armas. Los narcos obligaron a campesinos 
a sembrar mariguana y amapola, con amenaza de muerte. La producción de 
mariguana y cocaína llegó a los más altos niveles vistos (Rosen y Zepeda, 2015) 
(Morales, 2011). Los niños fueron obligados a dejar la escuela y trabajar para 
el narco desde los 12 años, con sueldos de 200 dólares al mes, casi el doble del 
salario mínimo mexicano en ese entonces. Además, se les ofrecía la opción de 
un escalafón de ascensos inmediatos, basados en la lealtad al cartel. Para los 
20 años, un joven en el narco ya podía ganar 1000 dólares al mes, que es mucho 
más de lo que gana un profesor universitario con posgrados. 

La entrega de cuentas 

Como conclusiones, es importante manejar los datos con los que cerró el sexe-
nio 12-18. Para comenzar, mientras en 2010, se registró un crecimiento del PIB 
del 5%, como lo muestra la tabla más reciente, el crecimiento del PIB en 2015, 
a mediados del periodo, fue de 2%. 

 

El número de pobres aumentó, según un organismo autónomo nacional llamado 
CONEVAL, de 49 millones en 2008, a 52 millones en 2018. Los datos de dicho 
organismo son muy cuestionados, pues éste se encuentra conformado por 
amigos y compadres de Enrique Peña Nieto y sus colaboradores. En la OCDE, 
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El PRI convirtió a México, en el país con más pobres de la organización, como 
vemos en la siguiente tabla: 

En cuanto a la violencia, para 1998, México contaba con una tasa de homici-
dios de 13 sobre 100 mil. El gobierno de Peña Nieto se despidió en 2018, con 
una tasa de homicidios de 27 sobre 100 mil. Debido a que Estados Unidos y la 
OTAN manipulan los datos de sus países enemigos, como Siria, Irak, Afganis-
tán y Venezuela se puede formular la hipótesis de que México es el país más 
violento del mundo. 
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A esto hay que agregar que el sexenio 12-18 hizo de México el país más peligroso 
para las mujeres en el mundo entero. Hoy, por “tradición” de los carteles del 
narcotráfico, sus integrantes tienen la “costumbre” de violar mujeres, y para 
que estas no denuncien, las asesinan y las entierran, esto desde los 8 años de 
edad, o menos en ciertos casos. La tabla siguiente es del Instituto de Investi-
gaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México. Los datos 
del gobierno nacional no son confiables, pues es un ente que permitía esta 
práctica, y en ocasiones la llevaba a cabo. 

 

Fuente: ISS-UNAM, 2018 

Con la política neoliberal del gobierno de Enrique Peña Nieto, la desigualdad 
llevó a México a ser el lugar número 10 del mundo en este rubro. Dicha admi-
nistración creó poderosas familias que retuvieron mucha de la riqueza que, en 
otros modelos de gobierno mexicanos, había sido distribuida de otras formas. La 
tabla siguiente nos iguala con países tan subdesarrollados como Haití y Ruanda. 

Como conclusión, comprendemos que las hipótesis aquí planteadas pueden 
ser refutadas por el trabajo de otros investigadores en la materia, a los cuales 
convocamos a hacerlo. En caso de que sean hipótesis validas, convocamos a 
la comunidad científica a seguir trabajando en este tema de tanta importancia 
para el futuro de México. 
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